
La revista Agricultura Orgánica tiene la satisfacción de poder brindar un mensaje especial a los
campesinos de todo el país en ocasión del “II ENCUENTRO INTERNACIONAL DEL MOVIMIEN-
TO AGROECOLÓGICO CAMPESINO A CAMPESINO”, organizado por la Asociación Nacional de
Agricultores Pequeños (ANAP), a celebrarse en La Habana del 20 al 25 de septiembre de 2007.

Hacemos, en estas páginas, un modesto homenaje a aquellos que han mantenido la produc-
ción agraria en estos difíciles años de período especial, donde a los problemas económicos por los
que ha atravesado el país, se agregan las adversidades climáticas con acontecimientos extremos,
desde grandes períodos de sequía hasta un considerable número de huracanes en muchos casos de
gran intensidad, que han ocasionado cuantiosos daños a la economía de nuestra región y en
particular a la agricultura. Aprovechamos este espacio para destacar la importancia que ha tenido
el cooperativismo en el desarrollo agrario, sector que hoy ocupa casi el 65% del territorio cultivable
del país. Todas las formas de cooperativización, Cooperativas de Créditos y Servicios (CCS), Coope-
rativas de Producción Agropecuaria (CPA) y Unidades Básicas de Producción Cooperativa (UBPC),
han dado un significativo aporte al sostenimiento de la producción agraria nacional.

La agricultura en Cuba de la pequeña finca, de bajos insumos, agroecológica y sostenible, se
ha convertido en un fenómeno seguido y admirado por los más avanzados especialistas en materia
de agroecología de todo el mundo. La agricultura sostenible en sus dos principales exponentes,  la
Agricultura Urbana y el Movimiento Agroecológico Campesino a Campesino, constituye todo un
novedoso sistema de producir alimentos con la utilización de maquinarias agrícolas ligeras, tiradas
por animales y sin emplear recursos químicos.

El Movimiento Agroecológico Campesino a Campesino, al cual dedicamos este espacio, tiene sus
orígenes en el seno de las propias familias campesinas, en sus descendientes de las actuales genera-
ciones, herederos de los conocimientos y tradiciones del campo, que han tenido la posibilidad de
elevar su nivel cultural, lo cual ha facilitado que las prácticas agrícolas actuales, se hayan enriquecido
con los adelantos científicos. El aporte técnico al desarrollo de este movimiento, viene dado por los
resultados experimentales que los centros de investigación y otras entidades del sector habían obte-
nido, principalmente desde mediados de los años 80 a solicitud hecha por el Estado Cubano, dada
la necesidad de prepararse para producir alimentos, con técnicas propias y utilizando alternativas a la
agricultura industrial, muy exigente de medios que el país tiene que importar. Esta necesidad surgió
como consecuencia de que se vislumbraba, como luego sucedió, una crisis económica ante la
inminencia del derrumbe del campo socialista y el recrudecimiento del bloqueo norteamericano al
que se sumaron otras potencias capitalistas.

Para llevar a la práctica los resultados científicos fue necesario entonces, que los técnicos y
campesinos se unieran en el empeño por lograr producciones sostenibles, lo que exigió de la
aplicación de todo el conocimiento que ambos podían aportar. Para lograr la interacción entre
las partes de una forma más dinámica, se desarrollaron todas las vías posibles de extensión
agraria a través de eventos, talleres, capacitaciones en las propias fincas, creación de unidades
de referencia, entre otras. El liderazgo en estas acciones lo toma la ANAP, con la creación y
desarrollo del “Movimiento Agroecológico Campesino a Campesino”, al cual se fueron uniendo,
primero los productores más avezados y posteriormente miles de hombres del campo, de todas
partes del país.

Los resultados no se hicieron esperar, hoy los campesinos constituyen la  fuerza del agro
cubano que con medios propios y pocos recursos foráneos ha tenido éxitos productivos. Aunque
son sólo algunos los ejemplos, que ocupan este espacio, el propósito ha sido mostrar cómo se han
desenvuelto y las capacidades que han sabido crear, en estos años difíciles.

En la Sección dedicada a los artículos técnicos, se muestran algunos resultados que conforman
parte de las herramientas o medios de apoyo al Movimiento Agrolecológico, con el objetivo de consta-
tar que la agricultura sustentable en Cuba va más allá de aislados esfuerzos de unos cuantos y que
detrás de éste hay un apoyo de técnicos y especialistas, que aportan importantes elementos para su
desarrollo; lo cual garantiza la continuidad de las prácticas agroecológicas en la actividad agraria, aún
cuando el país pudiera contar en el futuro con más recursos disponibles para este sector.


